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dol Vcapov; el establecimiento de los feíTO-car-

riles; aplicación que, como ha dicho muy bien un 

célebre orador paisano nuestro, hace caminar pue

blos enteros sobre dos cintas de h i e n ' o : y m i l y 

mil progresos y bellezas, que seria inútil relatar 

en este momento. 

El ti'abajo, base y prosperidad do los pueblos, 

es la primera piedra del edificio del progreso y 

la civilización. 

Siempre y en todas épocas, marcharán al fren

te dol progreso, aquellas naciones mas traba

jadoras; porque los pueblos trabajadores, los pue

blos que saben ocupar bien ol tiempo, gastan 

monos que los demás y tienen mas capitales para 

mejoras y obras públicas: é indudablemente, los 

pueblos que tienen una gran costancia en el tra

bajo, los que con el sudor de su frente y el ñni-

to de sus cavilaciones adquieren uuaposicion en

vidiada de otros pueblos menos laboriosos, saben 

apreciar mejor lo que cuesta adquirir esos capi

tales, y no los emplean jamás en obras inútiles 

ni en objetos que no produzcan verdaderas recom

pensas. 

¡Cuánta mas no serii la prosperidad de los 

pueblos si reuniesen la actividad á la inteligen

cia, y sus leyes se dirigiesen al ti'abajo común para 

sacar de él todas las ventajas posibles! 

Pero en todas las épocas y en todos los pue

blos, han existido y existen multitud de pei-sona% 

que nada hacen, que nada producen, ni con su fuer

za material ni mucho menos con el talento. Es

tos individuos, separados completamente delti-a-

bajo, engendran el vicio, la corrupción de las cos

tumbres; y ya que en nada se ocupan, ya que 

para nada sirven, ya que nada producen, su oficio 

diario es censurar, criticar con toda la energía 

posible la marcha de los gobiernos y procurar 

desvirtuar la constancia y laboriosidad de los de

más. 

Y tales individuos que, sobre no producir nada, 

consumen para su sostenimiento parto del fruto 

que con su trabajo han adquirido los demás, 

son los mas declarados enemigos de la prosperi

dad y prog eso de los pueblos. 

Deber de todos nosotros, deber de toda perso

na honrada, y sobre todo de los Gobiernos, es 

fomentar el ti-abajo, inspirarle su amor á todas 

las generaciones, abrk nuevos caminos á la in

dustria por medio de la instrucción, y aprove

chando la natural inclinación del hombre á ade

lantar su fortuna y á enriquecerse más por los 

medios justos y equitativos del ti'abajo, dismi

nuir hasta llegar á su completa estincion esa cla

se ociosa y perjudicial á todos, nunca útil á na

die. 

Afortunadamente, nuestra querida páti-ia con 

su situación magnífica, sus primeras mate rías y 

su feracísimo suelo, ofrece motivos para que todo 

prospere, para que el trabajo brille y logi'e obte

ner el primer lugar en la escala del progi-eso. 

i fc<í*rocuremo3 que el trabajo sea nucsti'o lema, 

que el ocio quo tan profundas raices tiene en nues

tra nación desaparezca; y de este modo, si el cé

lebre Fran-Klin decía hace 92 años, que un cuar

to do hora más de ti-abajo en toda Francia fa

cilitaría el pago de todos sus impuestos, es in

dudable que en nuesti-a patria una hora mas de 

ti-abajo llevado acabo por tantos millares de per

sonas como yacen en la ociosidad, sería suficien

te para recompensar los gastos que en la pasada 

lucha hemos conti-aido, y los que ocasione la que 

hoy sostenemos en apartadas regiones, hasta hacer 

ver á nuestros enemigos y al mundo todo, lo quo 

puede el honor é iudependencia de la patria, cuan

do el trabajo es la norma de todas sus aspiracio

nes. 
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A LA SEÑORITA 

Doña Ascensión García y Garda. j 

I. • 

A primera vista parece que la descripción de 

un tipo es la cosa mas socorrida dentro de la lite

ratura de compromiso. Género de literatura muy 

abundante, por masque nadie le haya puesto nom

bre todavía. 

Pues, sí: coger un tipo; pero un tipo raro y ori

ginal: que tenga de lo primero lo bastante para es

citar la curiosidad del público, y no menos de lo 

segundo, para que la importancia que el escritor le 

dase encuentre justificada; de esos tipos, en F U I , que 

se dibujan solos é interesan siempre, parece que 

debe ser el bello ideal del escritor de compro

miso. 

Y, sin embargo, la vulgaridad es, por lo menos, 

teri'eno tan laborable como la originalidad y la 

rareza, y que dá, como estas, una no pequeña canti

dad de enseñanza moral. 

Por otra parte; los tipos van escaseando, aun

que oti'a cosa parezca; y el legítimo heredero de don 

Juaii Tenorio, de Juan Sin TieiTa y de Juan de 

Sidonia, es Juan García. íQuereis conocerle? 

Pues, ascolíate. 

11. 

Juan García vino á este mundo, por capricho; 

no suyo, sino de los padres que lo engendraron: él, 

sin embargo, manifestó, momentos antes de nacer, 

cierta impaciencia que expresaba por medio de 

corcovos y patadas, que hacían temblar á la ma-


